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PRIMERA UNIDAD
DIOS ELIGE A UN PROFETA

CAPÍTULO 15
LA PERSONA Y OBRA DE ELENA DE WHITE

Hay entre los adventistas del séptimo día dos actitudes igualmente peligrosas, erróneas 
y extremas acerca de la manera de considerar a Elena de White.

1.	 La primera es considerarla como una mujer cristiana maravillosa, quien escribió 
mucho sobre la salud, la religión la educación, etc. Leer sus escritos es loable y 
reportan al lector beneficios y bendiciones espirituales. Pero las ideas de Elena de 
White están sujetas en última instancia a los poderes del razonamiento humano. El 
lector es el árbitro para escoger lo que ha de aceptar y lo que ha de rechazar.

2.	 La segunda es considerarla idealizada. Hacer de Elena de White algo así como un 
equivalente a la virgen María, solo que vegetariana.

Ambas están equivocadas por razones diferentes. Veamos a Elena de White tal como 
realmente fue, considerándola como persona, además de su rol profético. Hay que verla 
como hija, como hermana, como madre, como vecina, amiga y desde luego como profeta. 
Es necesario conocer a Elena de White en su vida personal, su vida familiar, sus luchas, 
sus angustias, su contribución al desarrollo de la Iglesia Adventista del Séptimo Día como 
la mensajera del Señor.

ELENA DE WHITE COMO PERSONA
Un miembro de la familia Harmon

En el hogar de Robert y Eunice Harmon nacieron niñas gemelas el 26 de noviembre de 
1827. Las llamaron Elena y Elizabeth. La pequeña finca donde nacieron (ahora conocida 
como finca de Fort Hill) se hallaba cerca del pueblo de Gorham, Maine, a doce millas al 
oeste de Portland, en la parte noreste de los Estados Unidos. Siendo que la familia Harmon 
contaba con ocho hijos, podemos creer que el hogar era un lugar de intensa actividad. Al-
gunos años después del nacimiento de las gemelas, Robert Harmon abandonó su finca y se 
estableció en la ciudad de Portland.

Su familia

El padre se llamó Robert F. Harmon (1786-1866). Se dedicó a la fabricación de som-
breros. La madre era Eunice Gould Harmon (1787-1863) y se dedicaba a ser ama de casa. 
Sus hermanos fueron: Carolina Harmon-Clough (1811-1883) y era esposa de un clérigo 
metodista. Harriet Harmon-McCann (1814- ? ), esposa de un hombre de negocios. John 
G. Harmon (1815-1883) fue comerciante. Mary Plummer Harmon-Foss (1821-1903) fue 
esposa de Samuel, un hermano de Hazen Foss. Fue en casa de Mary que Elena White relató 
su primera visión fuera de Portland (1845); allí se encontraba Hazen Foss y cuando la oyó 
le dijo que fuera fiel, pues esa visión le había sido dada a él, pero había fracasado en su 
experiencia cristiana, al no aceptar el llamado que se le había hecho.
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Sara Harmon-Belden (1822-1868), fue madre de cinco hijos incluyendo a Frank Belden. 
Este hijo llegó a ser un prolijo escritor de himnos. Desgraciadamente su vástago apostató 
y murió amargado al fin de su vida.

Robert F. Harmon Jr. (1826-1853). Murió a la edad de 27 años, de tuberculosis. Fue el 
único hermano varón que aceptó el mensaje adventista.

Elizabeth M. Harmon-Bangs (1827-1904) fue hermana gemela de Elena de White. Ja-
más aceptó las visiones de Elena. Fue esposa de un tendero y murió sin convertirse.

Los padres de Elena llegaron a ser adventistas observadores del sábado más tarde en la 
vida. De sus siete hermanos y hermanas tres de ellos llegaron a ser observadores del sába-
do. Sus hermanas mayores, Mary, Sara y su hermano Robert.

Su niñez accidentada

Durante su niñez, la alegre y activa Elena ayudaba en las actividades del hogar, especial-
mente a su padre en la fabricación de sombreros. A los nueve años, una tarde al regresar 
de la escuela fue herida por una piedra lanzada por una compañera de clase. Este accidente 
casi le costó la vida. Estuvo semiinconsciente durante tres semanas. Después de salir de 
cama tuvo que estar en una cuna especial que le hicieron. Su cuerpo se convirtió casi en 
un esqueleto. Su médico personal no tenía esperanza de que sobreviviera. Cuando quiso 
retornar a la escuela, sus manos estaban temblorosas y no podía escribir. Estudiar le fue 
imposible, pues sufría de mareos y desmayos frecuentes.

Quedó desfigurada de su nariz para el resto de su vida. No había en ese tiempo cirugía 
plástica. Cuando se vio en el espejo, por curiosidad, casi se desmaya al contemplar su ros-
tro tan distinto y desfigurado. Se desilusionó tanto, que perdió todo deseo de vivir e hizo 
planes para enfrentar mejor la muerte que la vida. Las compañeras en la escuela la rehuían 
y no querían asociarse con ella.

Este trágico accidente “habría de afectar toda su vida” (N. B. 17:2). Ella indica: “Apren-
dí la amarga lección que nuestra apariencia personal a menudo hace la diferencia del trato 
que uno recibe de la gente con quien se relaciona”. Pero “lo más amargo que tuve que 
apurar fue la realidad de no poder continuar mis estudios y no lograr una educación”.

Sensibilidad espiritual

En 1840, ella y sus padres asistieron a un campamento metodista en Buxton, Maine, 
en el cual entregó su corazón a Dios a la edad de doce años. Al regresar a casa y por su 
insistencia, fue bautizada por inmersión por el pastor metodista, en las agitadas aguas del 
Atlántico. Ese mismo día fue recibida como miembro de la Iglesia Metodista.

Aceptando el mensaje adventista

Junto con otros miembros de la familia, Elena asistió a las reuniones celebradas en Por-
tland en 1840. Allí aceptó completamente los puntos de vista presentados por Guillermo 
Miller y sus asociados, y así esperó confiadamente en el regreso del Salvador, primero en 
1843 y después en 1844.

Elena era una misionera sincera que trabajaba activamente en la proclamación del men-
saje adventista junto con sus compañeros jóvenes. A menudo trabajó durante largas horas y 
se sacrificó con el propósito de obtener fondos para esparcir el precioso mensaje.
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El llamado divino

La tierna edad de Elena no disminuyó la ansiedad provocada por el gran chasco del 22 
de octubre de 1844. Junto con otras personas buscó a Dios con sinceridad para obtener 
luz y dirección en los días de adversidad que siguieron. En la época crítica cuando varios 
vacilaron y abandonaron la fe adventista, Elena Harmon se unió una mañana de diciembre 
a un grupo de cuatro hermanas en el culto familiar en una casa de una creyente en Portland. 
Parecía que el cielo estaba cerca del grupo que oraba, y cuando el poder de Dios reposó 
sobre Elena, quedó inconsciente a las cosas que la rodeaban y recibió una revelación de 
las peregrinaciones del pueblo adventista hacia la ciudad de Dios (ver Primeros escritos, 
pp. 13-20).

Debido al accidente ocurrido en su niñez, Elena se había convertido en una persona tími-
da. A la edad de 15 años no había hecho jamás una oración en público. Pero en la segunda 
visión, recibida una semana después de la primera en diciembre de 1844, se le comisionó 
para hablar en público y comenzar así un largo ministerio. El Señor le reveló que tendría 
que enfrentar gran oposición, que por esta y otras causas su corazón sentiría penosa angus-
tia, pero que la gracia de Dios sería suficiente para sostenerla sin caída. Oró para que Dios 
la relevara de esta responsabilidad, pero el Señor no quiso; sin embargo, le aseguró que él 
estaría a su lado para auxiliarla.

Así fue como esta joven de 17 años, con temor reverente y temblor nervioso, contó esta 
visión a los creyentes de Portland; la visión fue aceptada como una luz celestial. Respon-
diendo a la dirección de Dios, Elena viajó con amigos y familiares de un lugar a otro rela-
cionándose con los grupos adventistas que le habían sido señalados en su primera visión y 
en otras posteriores.

Zozobra sufrida por tener que dar mensajes de reproche a otros

No fueron días fáciles para los adventistas que habían sufrido el chasco. No solamente 
tenían que sufrir las burlas y el ridículo por parte del mundo, sino que entre sí no estaban 
unidos, y en sus mismas filas surgió toda clase de fanatismo. El Señor le reveló a Elena 
algunos de estos movimientos fanáticos, y le fue confiada la responsabilidad de reprobar 
y señalar el error.

Cuando el Señor le daba mensajes de reproche para su pueblo, era duro para ella decla-
rar estos mensajes. Tenía la tendencia a suavizarlos y hacerlos tan aceptables como fuese 
posible, a fin de no hacer sentir mal a alguien. Al Señor no le gustó tal actitud. La miró con 
desprecio y disgusto, lo cual le causó un terror jamás experimentado (P. E.  76:2). Denunció 
pecados secretos de otros (1MS, 52; 3T. 314; 5T. 65 y 671). Esto fue una tarea muy ingrata.

Su matrimonio con Jaime White

Mientras viajaba a Orrington, Maine, Elena Harmon conoció a un joven predicador ad-
ventista llamado Jaime White, de veinticuatro años. Jaime White nació en Palmira, Maine 
el 4 de agosto de 1821. No tuvo la oportunidad de lograr una educación formal, debido a su 
mala salud en la niñez y juventud temprana. Toda su preparación la obtuvo en 29 semanas 
y con gran esfuerzo.

Siendo muy joven, abrazó el milerismo y pasó por el amargo chasco del 22 de octubre de 
1844. El siguiente año, tuvo la oportunidad de conocer a Elena Harmon; como ocasional-
mente tenían que trabajar juntos, nació entre ellos cierto afecto, el cual después que ambos 
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reconocieron que Dios los guiaba, los condujo a unirse en matrimonio el 30 de agosto de 
1846. Cuando Jaime y Elena contrajeron matrimonio, ella tenía 19 años. Vivieron como 
esposos durante 35 fructíferos años.

Necesidad y pobreza agudas en los primeros días de su vida matrimonial

En los primeros días de su vida matrimonial, Jaime y Elena White experimentaron po-
breza y a veces aflicción. Al principio, tuvieron que vivir en hogares de sus amigos. En esta 
etapa, antes que la organización de la iglesia llegara a ser efectiva y antes que se proveyera 
de los medios regulares para sostener el ministerio, los obreros tenían que trabajar para 
satisfacer sus necesidades materiales. Así, Jaime White dividía su tiempo entre viajes para 
predicar con actividades en el bosque, la vía férrea, o segando heno para ganarse la vida. El 
siguiente párrafo nos indica cuán pobre era:

“Cuando comenzamos esta obra, estábamos sin un solo centavo, con pocos amigos y 
quebrantados de salud. Mi esposo había heredado una constitución muy fuerte, pero su 
salud había sido seriamente dañada, por causa del trabajo, el estudio y la mucha lectura. Yo 
fui enfermiza desde niña. En esta condición y sin medios económicos, y sin tener muchos 
que simpatizaran con nuestros ideales, sin libros y sin educación, aceptamos la tarea en 
nombre del Señor. No teníamos casas de culto. La idea de usar carpas no se nos había ocu-
rrido. La mayoría de nuestras reuniones las hacíamos en casas particulares. Por supuesto, 
nuestras congregaciones eran pequeñas. Mi esposo tuvo que asegurarse un empleo secular 
a fin de sostener a la familia. No había salario para los ministros en esos días” (1T. p. 75).

Durante las primeras semanas que siguieron a su matrimonio, Jaime y Elena estudiaban 
cuidadosamente un folletito de 46 páginas publicado por Joseph Bates, de New Bedford, 
Massachussetts, titulado The seventh day sabbath, a perpetual sign (El séptimo día sábado, 
una señal perpetua), que establecía la evidencia del carácter sagrado del séptimo día según 
las Escrituras. Notaron claramente el punto de vista expuesto y aceptaron la luz. Seis meses 
más tarde, el sábado 3 de abril de 1847, Elena de White vio en visión la ley de Dios en el 
santuario celestial y el cuarto mandamiento rodeado por una aureola de luz. Esta visión le 
dio un concepto claro de la importancia de la doctrina del sábado y confirmó la creencia de 
los adventistas en este punto (Primeros escritos, pp. 32-35).

Su diario de la última parte de la década de los cincuenta, revela que Elena de White 
consagraba su tiempo no solamente a escribir, sino también a las labores domésticas, y a 
los encuentros amistosos con los vecinos, especialmente los necesitados. Ocasionalmente 
ayudaba a doblar y engrapar revistas y folletos, cuando había una emergencia en la oficina 
de la Review.

El período más crítico de su vida lo vivieron en Rochester N. Y., de 1852 a 1855. La 
descripción que hace de esos años de estrecheces, es notable:

“En abril de 1852, no cambiamos a Rochester, bajo las circunstancias más desalentado-
ras. A cada paso, nos vimos obligados a avanzar por fe. La pobreza nos obligaba a ejercer 
la más estricta economía. Rentamos una casa vieja por 175 dólares al año. La imprenta la 
teníamos en la misma casa. Si no hubiese sido por esto, hubiésemos tenido que pagar 50 
dólares por un cuarto para oficina. Se hubieran reído al ver nuestros muebles. Compramos 
dos armaduras de camas viejas por 25 centavos cada una. Mi esposo me consiguió seis 
sillas viejas, pero ninguna de ellas se parecía a la otra. Pagó un dólar por ellas. La man-
tequilla era tan cara aquí que no la compramos; ni siquiera papas podíamos comprar. Sin 
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embargo, vivimos dispuestos a sufrir estas privaciones por amor a la causa de Dios” (Notas 
biográficas, p. 157).

Bregando con un marido inválido

En agosto 16 de 1865, Jaime White sufrió un ataque de parálisis (1T., 103). En un perío-
do de 16 años sufrió tres embolias. Como resultado, tuvieron que vender su casa en Battle 
Creek e irse a vivir en Greenville, Michigan. Por dos años ella tuvo que estar al cuidado de 
su esposo mientras convalecía. Esto hizo que no pudieran viajar y atender sus responsabi-
lidades para con la iglesia. Luchó para lograr que su esposo inválido pudiera hacer algún 
tipo de ejercicio terapéutico.

Incomprensión de los miembros de la iglesia de Battle Creek

Después de un período de ausencia por motivos de la enfermedad de su marido, Elena 
de White recibió cartas no muy gratas de parte de algunos miembros de Battle Creek. “Por 
tres noches no pude casi dormir”, escribió más tarde (1 T., 576). En este estado de angustia 
emocional, regresaron a Battle Creek para descubrir que durante su ausencia pasada de tres 
meses, las actitudes de los miembros de iglesia se habían vuelto hostiles hacia ellos. Acerca 
de esto Elena escribió:

“Mi esposo se decepcionó tanto por la fría recepción que encontró entre los hermanos de 
Battle Creek. Yo también lo sentí mucho. Regresamos a Battle Creek con la esperanza de 
oír palabras de ánimo. Me es triste decirlo, pero fuimos recibidos con frialdad por parte de 
los hermanos del lugar. Ante tal situación, yo mejor me quedaba en casa y no salía a visitar 
a nadie, por temor a ser herida en mis sentimientos. Nos habíamos ausentado por motivos 
de salud, pero los hermanos pensaron que nos habíamos ido por otros motivos y que ya no 
nos interesaba la obra” (1 T., 579).

Problemas interpersonales con su propio esposo

Uno de los problemas suscitados en el seno de la familia White fue la manera como ma-
nejaban la conducta de Edson, su hijo. El padre quería ser duro con el desobediente, pero 
la madre quería lograr la conversión del errabundo con amor.

Otro problema que suscitó incomprensiones y fricciones entre los esposos fue el cambio 
de humor y de carácter del pastor White debido a las embolias.

Muerte de Jaime White

La precaria salud del pastor White los llevó a emprender un viaje a Texas durante el in-
vierno de 1878-1879. Allí fue donde Arthur Daniells, que más tarde sirvió como presidente 
de la Asociación General, y su esposa Mary, se unieron a la familia White. El joven Arthur 
como compañero y enfermero del pastor White y Mary como cocinera y ama de casa.

Durante los años que siguieron, hubo períodos cuando el pastor White estuvo bien y en 
condición de seguir su obra. Como consecuencia de sus largos años de esfuerzo mental 
y agotamiento físico, sus fuerzas disminuyeron considerablemente hasta que finalmente 
murió la tarde del 6 de agosto de 1881. De pie, cerca del cuerpo de su esposo durante el 
servicio fúnebre, Elena de White prometió seguir la obra que se le había confiado, aun 
cuando quedaba privada de su compañía y ayuda.
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Su viudez

La pena de haberse quedado sola era inmensa. Respecto a esto escribió:

“Desde hace 21 años, cuando fui privada de mi esposo por la muerte, no he tenido ni la 
más remota idea de casarme de nuevo. ¿Por qué? No porque Dios me lo haya impedido, 
no; sino porque el estar sola era lo mejor para mí” (3 M. S., p. 73).

Elena de White, madre de cuatro hijos

En el otoño de 1860 la familia White se componía de seis miembros, con cuatro niños 
activos, cuyas edades eran de unas semanas a trece años. El primogénito Henry, un joven 
de carácter alegre, murió de neumonía a los dieciseis años de edad en 1863. Su segundo 
hijo, Edson, nació en 1849. A los catorce años de edad aprendió el oficio de impresor de 
su padre; después de una juventud de rebeldía, se convirtió y llegó a ser ministro. Llegó a 
ser un popular escritor y compositor adventista. Su trabajo tenaz entre los negros del sur 
de los Estados Unidos no tuvo paralelo. Murió en 1929. William Clarence nació en 1854. 
Sus grandes talentos administrativos fueron reconocidos en la iglesia. Se le eligió para una 
variedad de pesadas responsabilidades en el liderazgo de la iglesia. Después de la muerte 
de su padre, fue fiel compañero y ayudante de su madre Elena de White. Fue nombrado 
secretario del White State, supervisando su trabajo más de dos décadas. El niño menor, 
Herbert, nació en 1860 y murió a los tres meses de edad, por causa de la erisipela (enfer-
medad infecciosa caracterizada por una inflamación de la piel que afecta sobre todo a la 
dermis y se localiza con frecuencia en la cara).

Muchas veces por viajar tuvo que dejar a sus niños al cuidado de hermanas de la iglesia. 
Acerca de esto escribió:

“Como todas las madres, el instinto maternal me causaba sufrimiento. Tenía que sepa-
rarme de mis niños y dejarlos al cuidado de otras madres”.

Más tarde, en sus años de la senectud, su hogar fue un refugio para los huérfanos. No 
adoptó niños, pero aconsejó que lo hicieran. Cuando vivió sus últimos años en Elmsheaven, 
California, el número de los que vivían en la casa de la señora White se extendió a dieciseis 
personas. La disciplina caracterizó el hogar hasta el final de su vida. De esta manera su vida 
fue una bendición para muchos.

ELENA DE WHITE COMO PROFETA
Al finalizar la década de 1840 los mileritas que habían pasado por el chasco se habían 

dividido en tres grupos debido a sus creencias sobre lo ocurrido en 1844. El primer grupo 
creía que la venida de Cristo era inminente y que su error consistió en fijar una fecha equi-
vocada. El segundo creía que Cristo había venido pero no en una forma física. La experien-
cia espiritual de los creyentes llegó a ser para ellos la segunda venida. El tercer grupo creía 
que la fecha era correcta pero que el evento ocurrió en el cielo cuando Cristo comenzó su 
ministerio como Sumo sacerdote en el Lugar Santísimo.

Elena llegó a ser la voz distintiva que reanimó al tercer grupo que creía que la fecha del 
22 de octubre tenía un significado importante. Ella llegó a ser el centro de confirmación, 
corrección y consuelo para el surgimiento de la plataforma bíblica integrada del tercer 
grupo.
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Comienza la obra de publicaciones

Mientras se encontraba en Rocky Hill, Connecticut, en el verano de 1849, Jaime White 
empezó a publicar su primera revista titulada The Present Truth (La Verdad Presente), de 
ocho páginas, cada dos meses. Los últimos números traían artículos escritos por Elena de 
White, que presentaban aspectos proféticos del futuro de la iglesia y unas palabras sabias 
de consejo y amonestación.

El año 1851 marcó la aparición del primer libro de la Sra. White, una obra empastada 
rústicamente y con 64 páginas, titulada Un bosquejo de la experiencia cristiana y puntos 
de vista de Elena G. de White. Le siguió un “suplemento” en 1854. Esos dos documentos 
ahora se hallan integrados en el libro Primeros escritos.

Los años de 1852 al 1855 fueron de dura prueba. El hogar de los White y la pequeña 
oficina de la imprenta llegaron a ser la sede de la obra. Había poco dinero, la enfermedad y 
la muerte traían desdicha y desánimo. En 1855, los hermanos de Michigan invitaron a los 
esposos White a Battle Creek y prometieron ayudarles a construir una pequeña imprenta. 
Parecía que se les presentaba una nueva etapa para esta obra.

Traslado a Battle Creek, Michigan

Fue en noviembre de 1855 que la Review and Herald, con la prensa manual y otro equi-
po de impresión, se trasladaron de su local  alquilado en Rochester, New York, al nuevo 
edificio en Battle Creek, Michigan, provisto gracias a la generosidad de los amigos de ese 
lugar.

Unos días después que el pastor y la señora White llegaron a Battle Creek con sus aso-
ciados en la obra de publicaciones, se tuvo una reunión para hacer planes para el adelanto 
de la obra. Al final de esta gran reunión se le revelaron a Elena de White varios asuntos 
importantes para la iglesia. Ella los escribió y los leyó a la iglesia el sábado siguiente por la 
noche. Al escuchar el oportuno mensaje, los miembros reconocieron que concernía a todos 
los grupos de creyentes, y votaron que debería ser publicado.

En el momento oportuno, la nueva imprenta publicó un folleto de dieciseis páginas que 
se titulaba Testimonies for the Church, tomo 1 (Testimonios para la iglesia, tomo 1); el 
primero de una serie de escritos que en cincuenta y cinco años formaron una colección de 
cerca de 5,000 páginas siendo publicadas en nueve tomos conocidos con el mismo nombre.

Los esfuerzos culminantes para establecer la iglesia y la organización de las asocia-
ciones, además de la demanda para seguir escribiendo, viajar y realizar la obra personal, 
ocuparon las energías de la señora White durante la década de los 60’s. El clímax llegó con 
la organización de la Asociación General en mayo de 1863.

La obra se extiende

El éxito del primer campamento adventista del séptimo día, celebrado en Wright, Michi-
gan, en el verano de 1868, condujo a hacer planes más amplios en cuanto a tales reuniones 
en los años subsiguientes. El pastor Jaime White tomó una parte activa no solamente en 
poner los cimientos para estas reuniones, sino también en atender la mayor parte de sus 
deberes administrativos de un verano a otro, según se lo permitía su delicada salud. Los 
largos períodos de arduo trabajo durante los primeros años de la obra, el ritmo acelerado 
de las tareas editoriales, junto con las responsabilidades y juntas institucionales, dejaron 
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huellas bien marcadas en su salud. Elena de White acompañó a su esposo en sus viajes, 
compartiendo la obra de la predicación y la obra pastoral, en la medida que era posible.

En el invierno de 1872-1873 se encontraban en California ocupados en los intereses de 
la obra recién establecida en la costa del Pacífico. Fue el primero de varios largos viajes al 
oeste durante los siguientes siete años. Mientras estaba en el oeste el 1 de abril de 1874, 
Elena recibió una visión bastante amplia de la forma maravillosa en la cual la obra se desa-
rrollaría y extendería, no solamente en los estados del oeste, sino también en distantes tie-
rras de ultramar. Algunas semanas más tarde se iniciaron reuniones bajo carpa en Oakland, 
California, y en conexión con este esfuerzo público, el pastor White inició la publicación 
de la revista Signs of the Times (Señales de los Tiempos).

El colegio de Battle Creek

En el otoño de 1874 regresaron a Michigan, donde ayudaron en el Instituto Bíblico. 
Tanto el pastor White como la Sra. White dirigieron especialmente los servicios sabáticos, 
y tomaron una parte importante en la dedicación del colegio de Battle Creek, el 3 de enero 
de 1875.

Mientras Elena de White estaba frente a la representación de hermanos que de diferentes 
estados habían venido para la dedicación de la primera institución educativa, relató lo que 
se le había mostrado en visión el día anterior, cuando junto con la visión recibió también 
su restablecimiento físico. La descripción de la obra que se debía realizar, impresionó a 
los obreros y creyentes reunidos. Entre otras cosas, dijo haber visto casas editoras en otras 
tierras y una obra bien organizada desarrollada en diversos lugares del mundo, donde los 
adventistas del séptimo día nunca habían pensado entrar.

Escribiendo y viajando

Durante los años que siguieron, la señora White ocupó mucho de su tiempo en escribir la 
parte de la historia del conflicto que trata de la vida de Cristo y de la obra de los apóstoles. 
Esta apareció más tarde en los tomos 2 y 3 del Espíritu de Profecía en 1877 y 1878. El 
pastor Jaime White estuvo ocupado en establecer la Pacific Press en Oakland, la obtención 
de fondos para agrandar el Sanatorio de Battle Creek, así como construir el Tabernáculo 
de Battle Creek.

Cuando visitó la nueva institución médica cerca de Santa Helena California en 1878, 
Elena de White dijo haber visto esos edificios y sus alrededores en la visión que le había 
sido dada acerca de la expansión de la obra en la costa oeste. Era la tercera institución en 
la costa del Pacífico que había visto en la visión de 1874.

Durante los campamentos de los últimos años de la década de los setenta, Elena de Whi-
te se dirigió a grandes audiencias, siendo la mayor la de Groveland, Massachussets, en los 
últimos días del mes de agosto de 1877, en cuya ocasión 15,000 personas la escucharon ha-
blar de la  temperancia cristiana en forma amplia. El informe de sus viajes y su labor duran-
te este período se relaciona con el este, el oeste, así como la parte del noreste del Pacífico. 
Asistió a las sesiones de la Asociación General. Dio charlas en campamentos y en iglesias, 
presentándose frente a grupos relacionados con la obra de la temperancia y aun cumpliendo 
con compromisos para hablar en la plaza de la ciudad y en la prisión del Estado.
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De nuevo Elena de White se halla en la costa del Pacífico, sintiendo profundamente la 
pérdida de su compañero, pero completamente dedicada a escribir los capítulos del cuarto y 
último tomo de la serie El Espíritu de Profecía. Cuando salió este tomo de la prensa, en 1884, 
fue bien recibido. También se editó un tomo ilustrado para colportores, llevando el título de 
La gran controversia entre Cristo y sus ángeles y Satanás y sus ángeles. En el breve espacio 
de tres años se imprimieron y vendieron 50,000 ejemplares. El conflicto de los siglos, como 
se le conoce ahora, es un libro de actualidad, aun cuando fue escrito en el siglo XIX.

Elena de White visita Europa (1885-1887)

Desde hacía algún tiempo, la Asociación General tenía un llamado para la señora White 
invitándola a visitar las misiones europeas en compañía de su hijo, el pastor Williams 
Clarence White. Al acercarse el tiempo para efectuar el viaje, los que se relacionaban dia-
riamente con ella consideraban que debido a su precaria salud, no podría realizar el viaje. 
Sin embargo, fiel a su deber, emprendió el viaje y fue fortalecida físicamente. Permaneció 
en los países europeos desde el otoño de 1885 hasta el verano de 1887.

Desde Basilea en Suiza, donde se hallaba entonces la sede de la iglesia en Europa, la 
señora White viajó a Inglaterra, Alemania, Francia, Italia, Holanda, Noruega y Suecia. 
Visitó en dos ocasiones los valles valdenses en Italia, lugares de gran interés para ella, pues 
pudo ver los sitios que había presenciado en visión en conexión con la Edad Media y la 
época de la Reforma.

Tanto en Basilea, Suiza, como en Cristiana (ahora Oslo) Noruega, Elena de White re-
conoció las prensas de la casa editora, según las había visto en la visión del 3 de enero de 
1875, cuando se le mostraron las casas editoras en los países de ultramar.

El consejo dado por Elena de White a los obreros europeos en los días del inicio de la 
obra, significaron mucho para el establecimiento de pólizas apropiadas y planes que Dios 
bendijo grandemente para el adelanto de su causa.

El llamado a Australia (1891-1900)

En la sesión de la Asociación General de 1891, la señora White recibió un llamado 
urgente para ir a Australia, con el propósito de aconsejar y ayudar en la planeación de la 
obra en ese nuevo campo. Respondiendo a este llamado, llegó a Australia en diciembre de 
1891, acompañada por su hijo, el pastor W. C. White y varios ayudantes. Su presencia en 
este campo fue muy apreciada por los nuevos creyentes, y sus consejos de amonestación 
acerca del desarrollo de la obra fueron una gran bendición para establecer los intereses 
denominacionales en ese continente. Nuevamente aquí, como en otras partes, en su primera 
visita la señora White reconoció esta casa editora como una de las que había visto en la 
visión del 3 de enero de 1875.

No mucho después de su llegada, vio claramente la necesidad urgente de una institución 
educativa en Australia. La juventud adventista necesitaba ser educada en nuestras escuelas 
para que los obreros estuvieran preparados para servir en su país y en las islas cercanas. 
En respuesta a sus insistentes peticiones, se logró lo que parecía imposible: se abrió una 
escuela bíblica en la ciudad de Melbourne, Australia, en 1892. Se hizo una buena obra en 
un local rentado durante dos años, pero es en este tiempo cuando la Sra. White, a través 
de sus escritos y sus frecuentes llamados, enfatizó que el plan de Dios era  que la escuela 
estuviera localizada en una zona rural.
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La escuela en Avondale

El terreno de Avondale no fue comprado sino hasta que Dios hubo dado claramente su 
aprobación. Para animar a los pioneros de esta institución, la señora White compró una 
parcela de buen tamaño donde construyó su casa cerca de la nueva escuela. Esa escuela 
debía ser un modelo de lo que  la obra educativa debería ser, y Dios ha bendecido en gran 
manera esta institución.

A través de las muchas pruebas por las que pasó la iglesia en Australia, Dios dio repe-
tidas evidencias de que lo que allí se realizó estaba en armonía con su voluntad. Dios re-
compensó ricamente los sinceros esfuerzos hechos para guiar la obra de acuerdo a las ins-
trucciones registradas en su Palabra y transmitidas a su pueblo por medio de su mensajera.

Para poder dirigir mejor la iglesia en el campo australiano, se organizó la primera unión 
en la historia de la Iglesia Adventista. Uno de los que tomó una parte en la obra adminis-
trativa de la nueva unión fue el pastor A. G. Daniels, quien junto con su esposa había sido 
enviado a Nueva Zelanda como misionero, en 1886. Sus crecientes problemas administra-
tivos del campo, le ayudaron para aceptar una mayor responsabilidad que le fue confiada 
cuando, después de la sesión de la Asociación General de 1901, fue elegido para llevar 
sobre sí la pesada responsabilidad de presidente de la Asociación General.

Inicio de la obra médica en Australia

Tan pronto como la obra educativa quedó bien establecida en Avondale, se inició la 
tarea de solicitar fondos para establecer la obra médicomisionera. Elena White no sola-
mente brindó su apoyo moral en ese aspecto, sino que contribuyó en forma liberal con sus 
limitados recursos para que el establecimiento de un sanatorio fuera posible. Es un hecho 
que durante los ocho años de residencia de la señora White en Australia, muy pocas de las 
iglesias construidas allí y los proyectos inaugurados, dejaron de recibir su benéfica y liberal 
ayuda financiera.

Además de sus varias actividades llevadas a cabo en ese naciente campo, la señora Whi-
te se las arregló para encontrar tiempo y escribir miles de páginas que cruzaron los mares y 
trajeron consejo y dirección oportunos a los que asumían cargos de responsabilidad como 
dirigentes en la iglesia. Así mismo proveyó artículos semanales para la Review and Herald, 
Sings of the Times y el Youth’s Instructor. Por lo tanto, no es sorprendente que el trabajo en 
sus libros quedara muy atrasado, y no fue sino hasta 1898 que se logró terminar y publicar 
El Deseado de todas las gentes. Dos años antes se había publicado Thought from the mount 
of blessigns (Discurso maestro de Jesucristo) y Lecciones prácticas del gran Maestro. En 
1900 apareció el tomo 6 de los Testimonios para la Iglesia.

Regreso a Estados Unidos (1900)

Fue una sorpresa para todos, cuando un día en 1900, Elena White informó a su familia 
y sus asociados que había sido instruida durante la noche que debía regresar a América. 
Desde el punto de vista de los obreros en Australia, les parecía que era el momento más 
inoportuno para que ella los dejara, pero el que vela sobre su causa en todas partes conoce 
el futuro. Sabía que su presencia era necesaria en Estados Unidos para enfrentarse con la 
crisis que se desarrolló durante los primeros años del nuevo siglo.

La señora White instaló su hogar en Elmshaven, a unas pocas millas del pueblo de Santa 
Helena en el noroeste de California. Elena de White pasó los últimos quince años de su 
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vida en la preparación de libros, en la obra personal y viajando. Tan pronto como se hubo 
establecido en Santa Elena, le llegó un llamado para asistir a la sesión de la Asociación 
General a realizarse en Battle Creek, Michigan en 1901. En esa importante reunión dio su 
convincente testimonio, apelando a una reorganización de las actividades de la Asociación 
General de los Adventistas del Séptimo Día y para que se proveyera a las necesidades 
crecientes de la iglesia. Esta reorganización fue efectiva, facilitando así una amplia distri-
bución de las crecientes responsabilidades que, hasta ese tiempo, le habían sido confiadas a 
una minoría. Se puso en marcha el plan de establecer uniones que servirían de vínculo entre 
las asociaciones locales y la Asociación General. Esas etapas facilitaron el camino para el 
desarrollo y la expansión de nuestra obra denominacional.

Dos años más tarde, las oficinas de la Asociación General y de la Review and Herald se 
trasladaron de Battle Creek a la costa  este, quedando establecidas en Takoma Park, Was-
hingon, D. C., en armonía al consejo directo del Señor. En esa ocasión crítica, la Sra. White 
abandonó su casa en California y se mudó a Takoma Park. Por casi un año llevó a cabo su 
obra allí y sus escritos traían la fecha de su estancia en dicho lugar. La presencia de la Sra. 
White en la nueva sede de la organización ayudó a fortalecer la confianza de la hermandad 
en el cambio que se había efectuado.

Los años de intensa actividad literaria

Algunos meses después de su regreso a Santa Helena, en la última parte de 1905, se 
publicó El ministerio de curación, un libro dedicado a los intereses de la salud del cuerpo 
y del alma. En 1903 se publicó el libro La educación y en 1902 y 1904 los tomos 7 y 8 de 
los Testimonios para la Iglesia, respectivamente.

Antes de salir de Washington, la Sra. White animó a los obreros del sur de California a 
conseguir la propiedad donde se establecería el sanatorio de Loma Linda. Se hicieron lla-
mados a fin de que la obra médicomisionera se iniciara en la costa del Pacífico. La urgente 
obra de Elena de White como escritora quedó frecuentemente interrumpida por sus viajes 
a Loma Linda, para animar a los obreros que trabajaban allí, así como los que trabajaban 
en el sanatorio de Paradise Valley cerca de San Diego, institución que ella personalmente 
ayudó a establecer en 1903.

En 1909 encontramos a la Sra. White de regreso en Washington asistiendo a la sesión de 
la Asociación General. Después de esta reunión, logra realizar uno de sus sueños más an-
helados: el de visitar su antiguo hogar en la ciudad de Portland, Maine. Nuevamente da su 
testimonio que fue en este lugar donde se inició su obra, sesenta y cinco años atrás. Este fue 
su último viaje a los estados del este y así permanece en el recuerdo de aquellos adventistas 
que le escucharon hablar mientras viajaba del este al oeste, o los que la conocieron en las 
sesiones de la Asociación General.

Dándose cuenta de que le quedaban pocos días, Elena de White se dio a la tarea de apresu-
rar la terminación de aquellos libros que ofrecían una enseñanza fundamental para la iglesia. 
En 1909 fue publicado el tomo 9 de Testimonies for the Church. En 1911 apareció Los hechos 
de los apóstoles, en 1913 se publicó Consejos para maestros, padres y alumnos. En 1914 el 
manuscrito de Obreros evangélicos fue terminado y enviado a la prensa. Los últimos meses 
de la vida de la Sra. White fueron consagrados al libro Profetas y reyes.

El sábado 13 de febrero de 1915, por la mañana, cuando Elena de White entraba a su 
confortable cuarto de estudios, tropezó y cayó. No se pudo levantar por sí misma y al 
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atenderla se dieron cuenta de que el accidente era grave. El examen de rayos X mostró que 
tenía una fractura en la cadera y tuvo que permanecer en cama o en silla de ruedas durante 
cinco meses.

Las palabras que pronunciaba a sus amigos y familiares en sus últimos días de vida ex-
presaban sentimientos de gozo y un sentido de satisfacción por haber cumplido fielmente 
con la obra que el Señor le había encomendado. Expresó la seguridad de que la obra de 
Dios avanzaría  hasta su triunfo final, así como ansiedad porque los miembros de la iglesia 
individualmente, en especial los jóvenes, pudieran darse cuenta de los tiempos en que es-
tamos viviendo y la necesidad de una sincera preparación para encontrar al Señor cuando 
Él venga.

La vida y obra de Elena de White terminó el 16 de julio de 1915, a la edad de 87 años. 
Descansa al lado de su esposo en el cementerio de Oak Hill en Battle Creek, Michigan. 
Aunque se haya apagado su voz y descansa su infatigable pluma, las preciosas palabras de 
instrucción, consejo y ánimo, viven para guiar a la iglesia remanente hasta la culminación 
del conflicto y el día de la victoria final.

Resumen

Elena de White jamás pudo obtener una educación formal, aun cuando más tarde pudo 
leer con gran facilidad. Su biblioteca personal tenía más de 800 volúmenes. Su desgracia a 
la edad de nueve años y el llamado al oficio profético, fueron los sucesos más importantes 
de su vida. En nuestros días, dos médicos adventistas (uno pediatra y el otro dermatólogo), 
críticos severos de Elena de White, han asegurado que sus visiones fueron el resultado de 
ese accidente sufrido en la niñez.

Cincuenta años más tarde, estando de visita en Portland, Maine, el lugar de su mala 
fortuna, Elena de White escribió que este accidente que al principio creyó le había de restar 
felicidad, Dios lo había transformado en una bendición. Este trauma fue el medio para que 
ella levantara sus ojos al cielo. Quizá jamás hubiera conocido a Jesús, si no hubiera sido 
a través de las lágrimas y sufrimientos que esta tragedia le causó. En su experiencia se 
cumplieron las palabras de Romanos 8:28 que dicen: “Sabemos que a los que a Dios aman, 
TODAS las cosas les ayudan a bien”.
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